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Así observa que existe una marcada tradición en lo que se refiere
a la regulación a los derechos a la igualdad, vida y libertad, así
como en lo tocante a la cláusula que determina el carácter enun-
ciativo de los derechos inherentes al ser humano. Palabras clave:
constitución, derechos de la personalidad, derecho de la persona.
Recibido el 08-10-2015. Aprobado el 03-11-2015.

Introducción

Las presentes líneas pretenden pasearse grosso modo por las distintas Cons-
tituciones que han regido en nuestro país, respecto de algunos derechos per-
sonalísimos del ser humano. La persona natural tiene ciertos atributos y
derechos que son fundamentales, tales como el nombre, el estado civil, los
derechos de la personalidad, etc. Precisamente a estos últimos pretendemos
referirnos, pero básicamente desde el punto de vista de su evolución consti-
tucional, a lo largo de sus textos.

En otras oportunidades nos hemos referido a tales derechos desde el punto de
vista constitucional1, así como a otras figuras del Derecho Civil extrapatrimo-
nial a la luz del texto constitucional como norma fundamental2. Esta vez no

1 Véase nuestros trabajos: “Innovaciones de la Constitución de 1999 en materia de
derechos de la personalidad”. En: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Polí-
ticas. N° 119. UCV. Caracas, 2000, pp. 17-44, http://www.ulpiano.org.ve/revistas/
bases/artic/texto/RDUCV/119/rucv_2000_119_17-44.pdf; Ensayos sobre capacidad 
y otros temas de Derecho Civil. 3ª, TSJ. Caracas, 2010, pp. 615-641.

2 Véase nuestros trabajos: “Algunos aspectos de la personalidad jurídica del ser humano
en la Constitución de 1999”. En: El Derecho Constitucional y Público en Venezuela.
Homenaje a Gustavo Planchart Manrique. T. I. UCAB y Tinoco, Travieso, Planchart &
Nuñez, Abogados. Caracas, 2003, pp. 215-265; “Primacía de la persona en el orden
constitucional”. En: El Estado constitucional y el Derecho Administrativo en Venezuela.
Libro homenaje a Tomas Polanco Alcántara. UCV. Caracas, 2005, pp. 299-320; “La
protección constitucional de los incapaces”. En: Temas de Derecho Administrativo.
Libro homenaje a Gonzalo Pérez Luciani. Vol. I. TSJ. Fernando Parra Aranguren, edi-
tor. Caracas, 2002, pp. 609-658; “Alcance del artículo 20 de la Constitución de la
República Bolivariana de Venezuela (libre desenvolvimiento de la personalidad)”. En:
Revista de Derecho. N° 13. TSJ. Caracas, 2004, pp. 13-40; “Situación del nasciturus
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volveremos sobre dicho análisis, sino que dirigiremos nuestro enfoque a la
evolución de tales elementos en los distintos textos constitucionales que han
regido en Venezuela.

Reflexionamos, entonces, la suerte de algunos derechos de la persona en las
diversas constituciones de nuestro país. Aspectos tales como el nombre civil
o el inicio de la personalidad solo se aprecian claramente en nuestro actual
texto constitucional o en el anterior, en tanto que la referencia a los derechos
de la persona es una constante desde los comienzos del orden constitucional.
Por ello, hemos reducido nuestro enfoque básicamente a estos últimos.

Generalmente, centramos nuestro estudio en la protección de los derechos de la
persona desde el punto de vista del Derecho Privado, aun cuando tal protección
presenta varios matices, como ciertamente es el caso del ámbito constitucional3.

1. Primacía de la Constitución

El carácter imperativo de la Carta Magna como norma rectora del ordena-
miento jurídico resulta obvio y fundamental para cualquier intérprete, quien
debe comenzar preguntándose si la norma en cuestión es constitucional, pues
en virtud del elemento sistemático de la interpretación –al margen de la nuli-
dad por inconstitucionalidad de una norma–, quien la interpreta tiene el deber
de respetar los principios constitucionales.

De allí que la Constitución es el texto cuya primacía resulta imperativa e
ineludible. A ella ha de estar sometida y supeditada toda regla o principio jurí-
dico, pues toda norma e institución de Derecho puede –y debe– ser analizada
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en la Constitución de 1999”. En: Libro homenaje a Enrique Tejera París. UCV. Caracas,
2008, pp. 133-156; “Las uniones concubinarias en la Constitución de 1999”. En:
Revista de Derecho. N° 17. TSJ. Caracas, 2005, pp. 215-247; “Acerca del artículo 76
de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela”. En: Libro homenaje al
profesor Alfredo Arismendi A. Ediciones Paredes-UCV. Caracas, 2008, pp. 317-344.

3 Vid. Serrano Alonso, Eduardo: Derecho de la Persona. 2ª, La Ley Actualidad. Madrid,
1996, p. 5; Ramos Chaparro, Enrique: La persona y su capacidad civil. Tecnos.
Madrid, 1995, pp. 157-164.
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bajo la óptica de la Carta Magna, amén del carácter de norma rectora que
impone a toda interpretación de rango inferior4. Interpretación de la cual no
escapa la “persona” como reina y protagonista del orden jurídico y al cual
éste debe servir5.

El enfoque constitucional ha sido relevante para la materia del Derecho Pri-
vado especialmente familiar, en la doctrina patria6 y extranjera7. Inclusive en

4 Vid. Delgado, Francisco: La idea de Derecho en la Constitución de 1999. UCV. Caracas,
2008, p. 189, la interpretación de cualquier texto normativo de rango inferior a la
Constitución debe realizarse tomando en cuenta el carácter preeminente de esta. Véase
también: La Roche, Humberto J.: “Constitución y justicia en Venezuela”. En: Summa
homenaje a la Procuraduría General de la República 135° Aniversario. Procuraduría
General de la República. Caracas, 1998, p. 515, la Constitución es en efecto una norma
jurídica, pero una norma cualitativamente distinta y superior a las demás; Tosta, María
Luisa: Guía de introducción al Derecho. UCV. Caracas, 2012, p. 65, las normas de
la Constitución son las de mayor rango dentro del sistema jurídico.

5 Véase nuestro trabajo: ob. cit. (“Primacía de la persona en el orden constitucional”),
pp. 299-320.

6 Vid. Aguilar Camero, Ramón Alfredo: La filiación paterna. Consideraciones sobre el
nuevo régimen legal y su fundamento constitucional. UCV. Caracas, 2013; Spósito
Contreras, Emilio: Nuestras primeras necesidades. La moral y las luces de Simón
Bolívar en la Constitución vigente. TSJ. Caracas, 2013; Andueza, José G.: “Aspectos
constitucionales en relación con la Reforma del Código Civil”. En: Revista de la
Facultad de Derecho. Nº 32. UCAB. Caracas, 1981, pp. 115-127; Bernad Mainar,
Rafael: “La Constitución venezolana frente a algunos retos de la biotecnología”. En:
Revista de la Facultad de Derecho. Nos 62-63. UCAB. Caracas, 2010, pp. 11-53; Carrillo
Artiles, Carlos Luis: “Desatinos y aciertos de la sentencia de la Sala Constitucional
que interpreta el artículo 77 de la Constitución de 1999, en torno al alcance y conte-
nido de las uniones estables de hecho”. En: Tendencias actuales del Derecho Consti-
tucional homenaje a Jesús María Casal Montbrun. T. II. UCV-UCAB. Caracas, 2007,
pp. 611-632; Wills Rivera, Lourdes: “Protección de los derechos constitucionales de
la familia”. En: Revista de la Fundación Procuraduría General de la República. 
N° 20. Caracas, 1998, pp. 107-133; Wills Rivera, Lourdes: “Efectos de la unión esta-
ble de hecho en la Constitución venezolana”. En: Libro homenaje al profesor Alfredo
Arismendi A. Ediciones Paredes-UCV. Caracas, 2008, pp. 831-854; Varela Cáceres,
Edison Lucio: “El Derecho de Familia en el siglo XXI: Aspectos constitucionales y
nuevas tendencias”. En: Revista de Derecho. Nº 31. TSJ. Caracas, 2009, pp. 27-115.

7 Véase entre otros: Roca Trías, Encarna: “Familia y Constitución”. En: Anuario de la
Facultad de Derecho de la Universidad Autónoma de Madrid. N° 10. Madrid, 2007,
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el área del Derecho Laboral8, aunque de este se duda de su ubicación en el
Derecho Privado por su carácter particular9. No en vano se alude a “Derecho
Civil Constitucional”10, pues hoy día la Constitución incorpora a su texto nor-
mativo numerosas materias de Derecho Civil, por lo que la incidencia consti-
tucional en éste se hace más patente y universal11. Algunas normas de menor
rango han tenido que ser reinterpretadas a la luz del texto primario y funda-
mental y de ello se ha hecho eco la Sala Constitucional del Tribunal Supremo
de Justicia en no pocas decisiones, siendo estas múltiples para citarlas.
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pp. 207-227; Martínez López-Muñiz, José Luis: “La familia en la Constitución espa-
ñola”. En: Revista Española de Derecho Constitucional. N° 58. CEPC. Madrid, 2000,
pp. 11-42, www.cepc.es/rap/Publicaciones/Revistas/6/REDC_058_017.pdf; Silva Mac
Iver, Jaime: “El derecho a procrear en el ordenamiento constitucional chileno”. En:
Revista Chilena de Derecho. Vol. 21, N° 2. Pontificia Universidad Católica de Chile.
Santiago, 1994, pp. 283-306; Garbay Mancheno, Susy: “Derechos sexuales y dere-
chos reproductivos en la normativa constitucional e internacional”. En: Revista Elec-
trónica Aportes Andinos. N° 15. Universidad Andina Simón Bolívar. Quito, 2006,
http://repositorio.uasb.edu.ec/bitstream/10644/793/1/RAA-15-Garbay-Derechos
%20sexuales%20y%20deerchos%20reproductivos.pdf; Nuevo, Pablo: “Reflexiones
constitucionales a propósito del llamado matrimonio homosexual”. En: Dikaion. Lo
Justo, Revista de Actualidad Jurídica. N° 15. Universidad de la Sabana. Bogotá, 2006,
pp. 31-52; Sánchez Martínez, M. Olga: “Constitución y parejas de hecho. El matri-
monio y la pluralidad de estructuras familiares”. En: Revista Española de Derecho
Constitucional. N° 58. CEPC. Madrid, 2000, pp. 45-69; Criollo, José Ernesto: “Cons-
titucionalización de la normativa familiar. Efectos personales y patrimoniales entre los
cónyuges”. En: Memoria del VIII Congreso Mundial sobre Derecho de Familia. T. II.
Publicidad Gráfica León S.R.L. Caracas, 1996, pp. 675-696.

8 Vid. Casales Valvano, Pedro: “Constitucionalización del Derecho Laboral Procesal y
la tutela judicial efectiva”. En: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia.
N° 5 (Edición homenaje a Fernando Parra Aranguren). Caracas, 2015, pp. 105-136.

9 Vid. Domínguez Guillén, María Candelaria: Manual de Derecho Civil I personas.
Edit. Paredes. Caracas, 2011, p. 23, nota 19.

10 Vid. Arce y Flórez-Valdés, Joaquín: El Derecho Civil Constitucional. Editorial Civitas
S.A. Madrid, 1991.

11 Ibíd., p. 36. Vid. también: Barber Cárcamo, Roncesvalles: “La Constitución y el Derecho
Civil”. En: Revista Electrónica de Derecho de la Universidad de La Rioja. N° 2. La
Rioja, 2004, pp. 39-52, http://www.unirioja.es/dptos/dd/redur/numero2/barber.pdf;
Saghy, Pedro: “Reflexiones sobre la constitucionalidad del Derecho Civil”. En: Boletín
de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales. Nº 146. Caracas, 2008, pp. 497-514;
Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho Civil I…), pp. 26-27.
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La vinculación de los derechos de la personalidad con el Derecho Constitucional
es innegable, pues es obvio que toda rama del Derecho debe ser interpretada a
la luz de la supremacía de la Carta Magna como norma superior y de ello no
escapa el Derecho Civil en el que se ubican los derechos de la personalidad,
que estudian precisamente los derechos de la persona, pero desde el punto de
vista del Derecho Civil, esto es, desde una perspectiva de igualdad12.

De allí que el conocimiento del máximo texto normativo resulte de entero inte-
rés para el jurista. Por lo que vamos a hacer un somero recorrido histórico de
algunos aspectos que siempre son manejados por el estudioso del Derecho.

2. Carácter enunciativo de los derechos
personalísimos

La Constitución, en su artículo 22, consagra el carácter enunciativo de los
derechos humanos o inherentes de la persona13, a través de la cláusula abierta14,
según la cual: “La enunciación de los derechos y garantías contenidos en esta
Constitución y en los instrumentos internacionales sobre derechos humanos
no debe entenderse como la negación de otros que, siendo inherentes a la per-
sona, no figuren expresamente en ellos. La falta de ley reglamentaria de estos
derechos no menoscaba el ejercicio de los mismos”. Por lo que la no enumeración

12 Contreras de Moy, Aura Maribel: “A propósito del artículo 60 de la Constitución de la
República Bolivariana de Venezuela”. En: Revista de Derecho de la Defensa Pública.
N° 1. Caracas, 2015, pp. 71-72.

13 Vid. Juzgado Cuarto de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil, Agrario, del Tránsito
y del Trabajo de la Circunscripción Judicial del estado Falcón, sent. 14-05-03, exp. 
N° 5226, http://falcon.tsj.gov.ve/decisiones/2003/mayo/167-14-5226-.html, “Sobre el
artículo 22 citado, debe aceptarse que es una norma que contiene un principio universal
de protección de los derechos y garantías inherentes al ser humano, los cuales son
progresivos y no limitados a una enunciación…”.

14 Vid. Martínez, Agustina Yadira y Faría Villareal, Innes: “La cláusula enunciativa de
los derechos humanos en la Constitución venezolana”. Revista de Derecho. N° 3. TSJ.
Caracas, 2001, pp. 133-151; Brewer-Carías, Allan R.: Principios fundamentales de
Derecho Público. Editorial Jurídica Venezolana. Caracas, 2005, pp. 129-132; Brewer-
Carías, Allan R.: La Constitución de 1999. 2ª, Edit. Arte. Caracas, 2000, p. 160; 
Contreras de Moy: ob. cit., p. 73.
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de algunos derechos de la persona no es óbice para su existencia y protección.
Mal puede pretenderse la violación de un derecho de la persona bajo el absurdo
alegato de su falta de consagración expresa.

La inexistencia de dicha cláusula constitucional abierta llevaría exactamente
a la misma consecuencia, es decir, debería entenderse implícitamente conte-
nida: interpretación que permite la máxima protección de los derechos y la
mejor garantía para la persona15. Por lo que un derecho no contenido expresa-
mente en la Constitución o en instrumentos internacionales que sea inherente a
la persona humana, ha de ser incorporado al catálogo de derechos constitu-
cionales implícitos16. Resulta modernamente superada la discusión relativa a
la inexistencia de un derecho de la persona por no mediar su expresa consagración
en algún texto.

Dicha cláusula abierta o enunciativa es perfectamente aplicable a los dere-
chos de la persona en general, incluyendo los derechos de la personalidad17.
Al efecto, acertadamente se indica: “Los derechos humanos garantizados y
protegidos conforme a la Constitución, no solo son los enumerados en su
texto, sino todos los que sean inherentes a la persona humana entre los que
se destacan los denominados derechos de la personalidad”18. Estos últimos se
diferencian conceptualmente de los “derechos humanos” que aluden a la
protección de la persona “frente” al Estado, ubicándose este en posición de
superioridad y siendo el agresor por acción u omisión; en tanto que los derechos
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15 Bidart Campos, Germán J.: “Los derechos no enumerados en la Constitución”. En:
Estudios de Derecho Público. Libro homenaje a Humberto J. La Roche. Vol. I. TSJ.
Fernando Parra Aranguren, editor. Caracas, 2001, pp. 232 y 233, concluye el autor:
“Un escollo que se nos interpone aparece con las constituciones que no contienen una
cláusula sobre derechos implícitos (…) Que la cláusula ausente sobre derechos
implícitos pueda considerarse como existente en forma implícita es una buena
maniobra interpretativa para dar acrecimiento y holgura al sistema de derechos en
el constitucionalismo democrático”.

16 Martínez y Faría Villareal: ob. cit., p. 145.
17 Bernad Mainar: ob. cit., p. 28.
18 Brewer-Carías: ob. cit. (Principios fundamentales…), p. 129.
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de la personalidad se orientan a la protección civil de la persona en un plano
de igualdad19.

Otros aluden a “derechos fundamentales”, como “la positivización interna
con rango constitucional de los derechos humanos”, esto es, se puede exten-
der la calificación de fundamentales a todos los derechos de rango constitu-
cional20. Mientras que, para algunos, los derechos fundamentales son derechos
constitucionales o derechos inherentes a la persona reconocidos, explícita o
implícitamente por la Constitución21, siendo, por tal, sinónimo de los derechos
humanos o derechos de la persona22. Sin embargo, considerar los derechos fun-
damentales como derechos con expresa consagración constitucional constituye
una categoría ajena a nuestra tradición jurídica23.

19 Vid. Domínguez Guillén, María Candelaria: “Aproximación al estudio de los derechos de
la personalidad”. En: Revista de Derecho. N° 7. TSJ. Caracas, 2002, pp. 73-74; Moisset de
Espanés, Luis e Hiruela de Fernández, María del Pilar: “Derechos de la personalidad”. En:
Persona, Revista Electrónica de Derechos Existenciales. N° 46. 2005, http://www.revista-
persona.com.ar/Persona46/46Moisset.htm; Cifuentes, Santos: Derechos personalísimos.
2ª, Edit. Astrea. Buenos Aires, 1995, p. 277; Martínez Gómez, Jesús Armando: “Diferen-
cia de los Derechos inherentes a la personalidad con respecto a los derechos humanos y los
derechos fundamentales”. En: Revista Caribeña de Ciencias Sociales. Universidad de
Málaga. agosto 2013, http://caribeña.eumed.net/ derechos-humanos/, “El Derecho de la
Persona no es exclusivo ni del Derecho público ni del Derecho Privado; ya hoy no se
puede ver a lo público y a lo privado como dominios totalmente independientes sino
como ámbitos interrelacionados del ordenamiento jurídico que se complementan”.

20 Vid. Antela Garrido, Ricardo: “La idea de los derechos fundamentales en la Constitu-
ción venezolana de 1999”. En: Revista de Derecho Público. N° 116. Editorial Jurídica
Venezolana. Caracas, 2008, pp. 41 y 44.

21 Casal H., Jesús María: “Condiciones para la limitación o restricción de derechos fun-
damentales”. En: El Derecho Público a comienzos del siglo XXI. Estudios en homenaje
al profesor Allan R. Brewer Carías. T. III. Civitas - UCV. Madrid, 2003, p. 2517, se trata
de una noción constitucional abierta y flexible.

22 Calcaño de Temeltas, Josefina: “Notas sobre la constitucionalización de los derechos
fundamentales en Venezuela”. En: El Derecho Público a comienzos del siglo XXI.
Estudios en homenaje al profesor Allan R. Brewer Carías. T. III. Civitas-UCV. Madrid,
2003, p. 2489.

23 Vid. Torrealba Sánchez, Miguel Ángel: El ámbito de competencias de la jurisdicción
contencioso-administrativa en la Constitución de 1999. Análisis de la Jurisprudencia
de la Sala Electoral. TSJ. Caracas, 2004, p. 92, nota al pie 18, denominación esta de
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Volviendo al carácter enunciativo de los “derechos de la persona”, vale rese-
ñar que tal norma que permite mejor protección de los derechos, presenta
matiz ius naturalista. Curiosamente, al parecer tal fue la intención del consti-
tuyente según reporta la doctrina: las regulaciones contenidas en los artículos
22, 23 y 31 eiusdem, indican, por una parte, la orientación iusnaturalista que
predominó en la Comisión constituyente que elaboró el referido Título, 
–o “una marcada influencia ius naturalista”–24.

Efectivamente, con base en la dignidad de la persona, la doctrina refiere entre
su fundamento una concepción iusnaturalista de los derechos humanos, que, al
margen de discusiones técnicas, suponen una “exigencia ideal”, fundado en
normas o principios estimativos o de valor25. Así como bien se ha referido, la
incorporación constitucional de un sistema de derechos muestra intersecciones26

de iusnaturalismo, pues, en definitiva, “hay derechos con normas y sin normas,
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los “derechos fundamentales” que también nuestra jurisprudencia (y hasta alguna doc-
trina) ha comenzado a importar de los ordenamientos de varios países europeos, aparen-
temente sin advertir que ella obedece en esas latitudes a una especie de diferenciación
taxonómica (en el caso español, al menos) entre bienes jurídicos consagrados en las
listas de derechos constitucionales. La misma se basa en criterios de jerarquía y tiene
efectos sustantivos y procesales ajenos a nuestro sistema jurídico (sobre todo en lo
que se refiere a la modalidad de tutela judicial prevista para su defensa). Se trata,
pues, de otra “importación” que, al margen de su posible utilidad y conveniencia –que
sin duda la tiene–, requiere hacerse con las debidas precauciones, toda vez que ella
carece de basamento en nuestro sistema constitucional positivo.

24 Antela Garrido: ob. cit., p. 44; Perdomo, Juan Rafael: “Constitución y proceso”. En:
Estudios de Derecho Público. Libro homenaje a Humberto J. La Roche. Vol. II. TSJ.
Fernando Parra Aranguren, editor. Caracas, 2001, p. 287; y en el mismo libro anterior:
Martínez, Agustina Yadira: “Los derechos humanos en la Constitución venezolana:
consenso y disenso”, vol. I, pp. 566 y 568, la Constitución de 1999 en su artículo 22
permite por la cláusula enunciativa un espacio amplio para tutelar derechos no expre-
sados en el texto constitucional.

25 Vid. Monroy Cabra, Marco Gerardo: Los derechos humanos. Temis. Bogotá, 1980, 
pp. 17-20, la mayoría de los ordenamientos “reconocen” los derechos humanos; Vergés
Ramírez, Salvador: Derechos humanos: fundamentación. Tecnos. Madrid, 1997, pp. 22-45.

26 Bidart Campos, Germán: “¿La incorporación constitucional de un sistema de dere-
chos?”. En: El Derecho Público a comienzos del siglo XXI. Estudios en homenaje al
profesor Allan R. Brewer Carías. T. III. Civitas - UCV. Madrid, 2003, p. 2487.
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porque los derechos no están en las normas”27. Se afirma que nuestro Dere-
cho positivo ha tenido que reconocer en nuestro constitucionalismo desde los
primeros albores la existencia de derechos “constitucionalizables”. Siendo
reflejo directo de ello, los artículos 22 y 23 de la Constitución28.

Ciertamente, la dignidad29 de la persona constituye valor intrínseco y necesario a
esta30. Se indica que muchas Constituciones no refieren expresamente la dignidad
de la persona como uno de los valores superiores que la informan y, sin embargo,
han ido “reconociendo” los derechos inherentes a ella31. Todo ser humano tiene
derecho a que se respete su dignidad, con independencia de sus características
corporales, mentales o anímicas y del resto de circunstancias personales32.

La dignidad humana conforma el fundamento o presupuesto de los derechos
de la persona; por eso, todos los tenemos en igual medida, la dignidad en su
sentido ontológico33 no admite grados. El reconocimiento y una eficaz tutela
de los derechos en un ordenamiento será garantía de la protección a la dignidad de

27 Ibíd., p. 2484.
28 Ortiz-Ortiz, Rafael: “Jurisprudencia de los valores e interpretación constitucional

(desde los preferred freedoms hasta el sistema de valores implícitos)”. En: Estudios de
Derecho Procesal Civil. Libro homenaje a Humberto Cuenca. TSJ. Fernando Parra
Aranguren, editor. Caracas, 2002, p. 581.

29 Vid. González Pérez, Jesús: La dignidad de la persona. Civitas, Madrid, 1986; Benda,
Ernesto: “Dignidad humana y derechos de la personalidad”. En: Manual de Derecho
Constitucional. 2ª, Marcial Pons Ediciones Jurídicas y Sociales S.A. Madrid, 2001,
pp. 117-144; Ortiz-Ortiz, Rafael: “Investigación especulativa sobre el fundamento
jurídico de la dignidad humana”. En: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y
Políticas. N° 97. UCV. Caracas, 1996, pp. 177-261; Ortiz-Ortiz, Rafael: “La dignidad
y el desarrollo de la personalidad como premisa axiológica del constitucionalismo
contemporáneo”. En: Revista de la Fundación Procuraduría General de la República.
N° 14. Caracas, 1996, pp. 15-297; Andorno, Roberto: Bioética y dignidad personal.
Tecnos. Madrid, 1998, pp. 56-62.

30 Vid. Domínguez Guillén: ob. cit. (“Aproximación al estudio…”), pp. 52, 54-56.
31 González Pérez: ob. cit., p. 67.
32 Benda: ob. cit., p. 121.
33 Sobre la noción ontológica y ética de dignidad, Vid., Andorno: ob. cit., p. 57, refiere el

autor que en el primer sentido (ontológico) todo hombre es un ser digno; en su sentido
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la persona. Pero por muy completo que sea el cuadro de los derechos, adecuada
su regulación y eficaces los mecanismos de tutela, nunca se agotarán todos
los supuestos del respeto debido a la dignidad de la persona. Existirán atenta-
dos a esta que no vendrán tipificados como lesión de algún derecho. De allí
la necesidad de garantizar la protección a la dignidad de la persona34, así
como la importancia del carácter enunciativo de los derechos con base en la
dignidad de la persona. Mal podría el legislador, ni siquiera el constituyente,
prever todas las posibles violaciones a los derechos del ser humano, que
deben ser rechazados con base en su dignidad.

Según veremos, el carácter enunciativo de los derechos de la persona, máxima
garantía de la protección de la dignidad humana –pues no hace depender su
protección de texto expreso– encuentra antecedente en la Constitución de
1858, y se repite en los textos siguientes, aunque con variaciones de redacción,
véase  infra 3.

Ahora bien, dado el citado carácter enunciativo de los derechos de la persona,
podemos tratar de aproximarnos a una clasificación meramente tentativa de
los derechos personalísimos. Al efecto, seguiremos la orientación que los divide
en tres sectores: identidad, integridad física, e integridad moral35. A estos nos
hemos referido en otras oportunidades36.
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ético la dignidad, contrariamente supone el fruto de una vida conforme al bien 
y entonces no será poseída por todos de la misma manera.

34 Ibíd., pp. 98-99.
35 Vid. Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho Civil I…), pp. 285-286; Domín-

guez Guillén: ob. cit. (“Aproximación al estudio…”), pp. 88 y ss. También, véase: De
Freitas De Gouveia, Edilia: “La autonomía de la voluntad en el derecho de la persona
natural”: En: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. Nº 1. Caracas, 2013,
pp. 135-158 (www.rvlj.com.ve); Cifuentes: ob. cit., p. 229, el autor distingue tres grupos,
a saber, la integridad física, la libertad y la integridad espiritual; Ramos Hernández,
Patricia y Torres Gutiérrez, Martha Helena: Derechos de la personalidad, su estructura
y responsabilidad jurídica. Pontificia Universidad Javeriana. Bogotá, 1985, p. 106.

36 Vid. Domínguez Guillén: ob. cit. (“Aproximación al estudio…”), pp. 49-311; Domínguez
Guillén, María Candelaria: “Sobre los derechos de la personalidad”, En: Dikaion. 
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Finalmente, cabe recordar la progresividad o el carácter progresivo de los
derechos humanos, según el cual la “aparición”, es decir, el reconocimiento
de los derechos humanos se ha aumentado progresivamente y que esa amplia-
ción es irreversible37. De tal suerte, que las innovaciones en la materia han de
ser para mejorar o ampliar, mas no para retroceder; así pues, lo que se concede
o se extiende no admite reversión a posteriori, lo cual es fundamental res-
pecto de los derechos humanos concedidos en el texto constitucional. Señala
Nikken que la progresividad no es una nota exclusiva del Derecho Interna-
cional de los derechos humanos. Es una característica de los derechos
humanos mismos, presente también en el Derecho protector, como el labo-
ral o el de la infancia. También el Derecho Internacional ha comprobado su

Lo Justo, Revista de Actualidad Jurídica. N° 12. Universidad de la Sabana. Bogotá,
2003, pp. 23-37; http://biblioteca.unisabana.edu.co/revistas/index.php/ dikaion/arti-
cle/view/ 554/1148. Véase también: Ortiz-Ortiz, Rafael: “Los derechos de la persona-
lidad como derechos fundamentales en el nuevo orden constitucional venezolano”.
En: Estudios de Derecho Público. Libro homenaje a Humberto J. La Roche. Vol. II.
TSJ. Fernando Parra Aranguren, editor. Caracas, 2001, pp. 39-82; Ochoa Gómez,
Oscar: “Derechos de la personalidad”. En: Estudios de Derecho Civil. Libro homenaje
a José Luis Aguilar Gorrondona. Vol. I. TSJ. Fernando Parra Aranguren, editor. Caracas,
2002, pp. 879-964; Harting, Hermes: “Tratamiento normativo de los derechos de la
personalidad en el ordenamiento venezolano”. En: Revista de la Facultad de Derecho.
N° 22. UCAB. Caracas, 1976, pp. 133-151; Aguilar Gorrondona, José Luis: “Los dere-
chos de la personalidad y aspectos de la forma de ejercerlos”. En: Libro homenaje a
las X Jornadas “Dr. José Santiago Núñez Aristimuño”, Maturín, estado Monagas.
Vadell Hermanos Editores-Tinoco, Travieso, Planchart & Núñez. Valencia-Caracas,
2000, pp. 79-85; Aguilar Gorrondona, José Luis: “Los poderes paternos y los dere-
chos de la personalidad de los hijos menores no emancipados”. En: Summa homenaje
a la Procuraduría General de la República 135° Aniversario. Procuraduría General
de la República. Caracas, 1998, pp. 25-54; Parra Aranguren, Gonzalo: “Los derechos de
la personalidad y el cambio voluntario de nombre civil en el Derecho Internacional
Privado venezolano”. En: Revista de la Facultad de Derecho. N° 24. UCAB. Caracas,
1977, pp. 43-96; De Freitas De Gouveia: ob. cit., pp. 135-158; Contreras de Moy: 
ob. cit., pp. 69-113.

37 Nikken, Pedro: “La protección de los derechos humanos: haciendo efectiva la progre-
sividad de los derechos económicos, sociales y culturales”. En: Revista IIDH. N° 52.
Instituto Interamericano de Derechos Humanos. San José, 2010, p. 73, http://www.
corteidh.or.cr/tablas/r25563.pdf.
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progresividad en los últimos 50 años, en los cuales ha permeado áreas rele-
vantes de la vida social38.

3. Los diversos textos constitucionales

3.1. Declaración de los Derechos del Pueblo de 1811

Este antecedente lo suele colocar la doctrina como “Actos de la independencia”39.
Respecto a las instituciones del Derecho de la persona que asomaron en este texto
se pueden indicar algunas manifestaciones de ciertos derechos de la personalidad,
en el capítulo “Derechos del hombre en sociedad”, especialmente en los que con-
cierne al derecho a la libertad en sus distintas manifestaciones. A esta se alude en
el artículo 2 a la par de la seguridad,  la propiedad y la igualdad.  El artículo 4 se
refiere a la libertad de pensamiento y “opiniones por voz” de la imprenta y el
respeto de esta se señala al honor del ciudadano40. Otros artículos de dicho texto
igualmente se refieren a la libertad, tales como los artículos 6, 14 y 2241.

Un aspecto interesante se aprecia en un capítulo titulado “Los deberes del
hombre en sociedad”, donde se indica en forma acertada que “Los derechos
de los otros son el límite moral y el principios de los derechos”42. Tal consi-
deración es importante si tomamos en cuenta que siempre se ha discutido que
no existen derechos sin deberes correlativos43 y que posteriormente tuvo
lugar la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre.
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38 Ibíd., p. 86, agrega: “El derecho mismo también se acompasa con la historia. Como
elocuentemente lo ha expresado Carbonnier, el derecho es ‘sinuoso, caprichoso,
incierto... Demasiado humano para pretender el absoluto de la línea recta’”.

39 Brewer-Carías, Allan R.: Las constituciones de Venezuela. Academia de Ciencias Políticas
y Sociales. Caracas, 1997, p. 259.

40 Ibíd., p. 279.
41 Ibíd., p. 280.
42 Ibíd., p. 281.
43 Ello inclusive está implícito en el concepto de persona, pues la definición de la misma

indica que es todo ente susceptible de ser titular de derechos y deberes. Así nadie es
completamente titular de solo “derechos” ni de solo “deberes”. En la persona o sujeto
de derecho coexiste –como es obvio– esa potencialidad de ser simultáneamente titular de
múltiples derechos y deberes.
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Apreciamos así un texto sencillo, pero que contenía, a pesar de su brevedad,
la cimiente fundamental en materia de derechos, a saber, la libertad, por ser
este el derecho con mayores matices en materia de derechos de la persona44.
Por otra parte, el artículo 2 del Capítulo de los derechos del hombre en socie-
dad contenía una hermosa disposición que bien podía decirse servía de orien-
tación a la hora de la interpretación: “Consiste esta felicidad en el goce de la
libertad, de la seguridad, de la propiedad y de la igualdad de derechos ante
la ley” (artículo 2)45. La idea de igualdad como principio fundamental del
orden jurídico46 aparecía ya en este antecedente constitucional y ello, sin
lugar a dudas, constituyó un buen comienzo desde el punto de vista de los
valores primordiales del orden jurídico.

3.2. Texto constitucional de 181147

Este texto se refería en su Capítulo VIII, Sección Segunda, a “Los derechos
del hombre en sociedad”. En sus artículos 151 y ss. se reproducía la idea ya
desarrollada en la Declaración de Derechos de ese mismo año48, especial-
mente en su artículo 152 que aludía a la libertad, igualdad y seguridad49.

Encontramos en este texto una interesante definición del derecho a la libertad
en su artículo 153: “La libertad es la facultad de hacer todo lo que no daña a
los derechos de otros individuos, ni al cuerpo de la sociedad, cuyos límites
solo pueden determinarse por la ley, porque de otra suerte serían arbitrarios 

44 Vid. Domínguez Guillén: ob. cit. (“Aproximación al estudio…”), pp. 186-195.
45 Vid. Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), p. 279. Indicaba el artículo 1:

“El fin de la sociedad es la felicidad común, y el Gobierno se instituye al asegurarla”.
46 Sobre la igualdad y la no discriminación con principio fundamental véase: Domínguez

Guillén: ob. cit. (Ensayos sobre capacidad…), pp. 531-543; Domínguez Guillén:
(“La protección constitucional de los incapaces”), pp. 613-617.

47 Vid: Varela Manrique, Luz Coromoto: “Las constituciones venezolanas de 1811 y
1819: Lectura y valoración desde la filosofía de Arturo Roig”. En: Anuario GRHIAL. 
N° 4. ULA. 2010, pp. 109-128, http://www.saber.ula.ve/bitstream/123456789/32819/1/
articulo6.pdf.

48 Véase supra N° 1.
49 Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), p. 301.
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y ruinosos a la misma libertad”50. El principio de igualdad presenta una impor-
tante referencia en su artículo 154: “La igualdad consiste en que la ley sea una
misma para todos los ciudadanos, sea que castigue o que proteja. Ella no reco-
noce distinción de nacimiento y herencia de poderes”51. Modernamente, sin
embargo, se admite que la igualdad no puede ser numérica porque tratar igual
a los desiguales se traduce en un trato injusto y discriminatorio52. Finalmente,
se indicaba en el artículo 156: “La seguridad existe en la garantía y protección
que da la sociedad a cada uno de sus miembros sobre la conservación de su
persona, de sus derechos y de sus propiedades”53.

Algunos artículos de tal sección contenían importantes referencias a otros
derechos de la persona, aun cuando mayormente asociados a la protección de
los derechos humanos54, tales como los derechos procesales55 y la inviolabi-
lidad de domicilio56. La vida, la libertad y la propiedad presentan una expresa
consagración en su artículo 165. La protección a la integridad personal se
aprecia en el artículo 173 al indicar que “el uso de la tortura queda abolido
perpetuamente”. Se aprecia así en el citado texto la consagración de los derechos
fundamentales del ser humano.

Igualmente, se reproduce lo relativo a “los deberes del hombre en sociedad”
en los artículos 192 al 196, los cuales ya se encontraban en la Declaración de
este mismo año. Curiosamente, su artículo 193 refiere: “… haz siempre a los
otros todo el bien que quisieras recibir de ellos”, “no hagas a otro lo que no
quisieras que se te hiciese”57.
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50 Ídem.
51 Ídem.
52 Vid. Domínguez Guillén: (“La protección constitucional de los incapaces”), pp. 615-616.
53 Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), p. 301.
54 Los derechos humanos suponen la protección de los derechos de la persona frente al

Estado. Los derechos de la personalidad suponen la protección del individuo frente a
otro particular. Véase: Domínguez Guillén: ob. cit. (“Aproximación al estudio…”),
pp. 73-74.

55 Vid. artículos 158, 159, 160, 161, 162, 170, 171, 172, 173, 174.
56 Vid. artículo 163.
57 Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), p. 304.
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El texto consagró los derechos y valores fundamentales, tales como igualdad,
libertad, vida y garantía procesal, que permitían por vía de interpretación,
protección a otros de los valores y derechos de la persona humana.

3.3. Texto constitucional de 1819

El presente texto refleja la importancia que le concede a los derechos de la
persona humana colocando “los deberes y derechos del hombre y del ciuda-
dano” en su Título 1, Sección Primera. Así los artículos 1 al 16 están dirigidos
a los “Derechos de Hombre en sociedad”58. Se comienza así por la razón del
derecho, por la persona por excelencia, por la persona humana.

El texto de 1819 mantiene las nociones de libertad (artículos 1, 2, 3, 4, 5),
seguridad (artículos 1 y 7), igualdad (artículos 1 y 16) y propiedad (artículos 1,
12 y 15), no obstante el cambio de redacción que se aprecia en algunas nor-
mas. La libertad, los derechos procesales (artículos 8, 9, 10) y la inviolabilidad
del domicilio (artículo 11) se reproducen igualmente en tales disposiciones59.
No apreciamos una norma dirigida propiamente al derecho por excelencia, a
saber, la vida, sino una referencia a esta a propósito de la libertad de expresión
(artículo 4).

Se aprecia un mayor desarrollo de los deberes del ciudadano a través de ocho
artículos reproducidos en la Sección Segunda60. Se alude en estos al respeto
a los demás ciudadanos, a las leyes y las contribuciones, entre otros.

Reseña la doctrina que la Constitución de 1819 es la primera que introduce en for-
ma directa los hoy denominados “estados de excepción”, en la Sección III deno-
minada “De las funciones del Presidente de la República” que en su artículo 20
confería al presidente la potestad de “suspensión temporal de la Constitución”61.

58 Vid. Ibíd., pp. 351-352.
59 Ídem.
60 Vid. Ibíd., p. 352.
61 Peña Colmenares, Nélida: “Excursus histórico sobre los estados de excepción en

Venezuela”. En: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. N° 5 (edición
homenaje a Fernando Parra Aranguren). Caracas, 2015, pp. 416-417.
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3.4. Texto constitucional de 182162

En este texto no encontramos un desarrollo detallado de los derechos funda-
mentales de la persona como se apreciaba en los anteriores63. No obstante, en
su Título Primero “De la Nación Colombiana y de los colombianos”, se mantiene
en la misma orientación, según se aprecia en su artículo 3: “Es un deber de la
Nación proteger por leyes sabias y equitativas, la libertad, la seguridad, la pro-
piedad y la igualdad de todos los colombianos”. La referencia a la libertad
igualmente se observa sutilmente en la Sección Segunda titulada “De los
colombianos”, asociada a la nacionalidad, cuando en su artículo 4 indica que
son colombianos, primero: “Todos los hombres libres nacidos en el territorio
de Colombia y los hijos de estos”. La consideración a los deberes se apreciaba
en su artículo 564. El Título VIII, “Disposiciones generales”, consagra la libertad
de expresión (artículo 156), algunos derechos de contenido procesal (artículos
157 al 173 con inclusión de la inviolabilidad de la correspondencia en el artículo
170) y, la propiedad (artículo 177)65.

La Constitución de 1821 mantiene la disposición relativa a los estados de
excepción y podría decirse que la perfecciona66.

3.5. Texto constitucional de 183067

Señala los derechos políticos de los venezolanos68. La alusión a los deberes
se encuentra únicamente en el artículo 1269.

71

62 Conocida también como Constitución de la Gran Colombia o de Cúcuta. Brewer-
Carías, Allan R.: Cádiz y los orígenes del constitucionalismo en Venezuela. Después
de Caracas (1811); Angostura (1819), Cúcuta (1821) y Valencia (1830). pp. 11 y ss.
www.allanbrewercarias.com.

63 Véase supra Nos 3.2 y 3.3.
64 Vid. Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), p. 379.
65 Ibíd., pp. 391-393.
66 Peña Colmenares: ob. cit., p. 417.
67 Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), pp. 439-440.
68 Véase: Título V, artículos 13 al 15; ibíd., p. 440.
69 Vid. Título IV; ídem.
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Apreciamos igualmente en el Título XXVI, “Disposiciones generales”, la refe-
rencia a la libertad, seguridad, propiedad e igualdad (artículo 188, en ese
orden), la inviolabilidad del hogar (artículo 191) y de la correspondencia
(artículo 192), la libertad de expresión (artículo 194), algunos derechos pro-
cesales (artículos 195 al 207), y la propiedad (artículo 208)70.

La Constitución de 1830 adopta un modelo restrictivo en el otorgamiento de
potestades extraordinarias al Ejecutivo, siendo delimitadas en el texto consti-
tucional71, con pocas diferencias en los textos siguientes de 1857 y 185872.

3.6. Texto constitucional de 185773

Se aprecia Título XIX de los deberes de los venezolanos (artículo 96)74 y bajo el
Título XX, “De las garantías”, se inserta la protección a la libertad, seguridad,
propiedad e igualdad (artículo 97), se incluye “jamás podrá restablecerse la
esclavitud en Venezuela” (artículo 99) y “los venezolanos tienen la libertad de
terminar sus diferencias por árbitros…” (artículo 100), libertad de expresión
(artículo 101), derechos procesales (artículos 102 al 107, con inclusión de la
inviolabilidad del domicilio en el artículo 105), “la propiedad es inviolable” salvo
por causa de interés público legalmente comprobado y previa justa indemniza-
ción (artículo 108), la inviolabilidad de la correspondencia (artículo 112), el
derecho de petición (artículo 115), y el derecho de invención (artículo 123)75.

3.7. Texto constitucional de 1858

Bajo el título V “De los derechos individuales”76, se aprecian la abolición
de la esclavitud (artículo 13), libertad de expresión (artículo 14), derecho 

70 Ibíd., pp. 457-458.
71 Peña Colmenares: ob. cit., p. 417.
72 A partir de la Constitución de 1864 se nota un incremento progresivo de las potestades

del Ejecutivo. Véase evolución en general ibíd., pp. 415-439.
73 Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), pp. 467-468.
74 Ibíd., p. 476.
75 Ibíd., pp. 476-477.
76 Ibíd., pp. 488-489.
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de asociación o reunión (artículo 15), libertad de profesión e industria (artículo
16), libertad de tránsito (artículo 17), derechos procesales (artículos 18 al 24),
inviolabilidad del hogar y de la correspondencia (artículo 25), propiedad
(artículo 26), e igualdad (artículo 27).

Se aprecia en el artículo 28 referencia al carácter enunciativo de los derechos:
“la precedente enumeración de derechos no debe entenderse como una nega-
ción de cualesquiera otros derechos que puedan corresponder a los indivi-
duos, y que no estén comprendidos en este título”. El artículo 29 aludía a la
igualdad de derechos de los extranjeros77.

3.8. Texto constitucional de 186478

Se aprecia nuevamente una consagración detallada de los derechos de la per-
sona en su Título III, “Garantías de los venezolanos”, en los artículos 14 al
1779. Se retoma la idea de libertad (artículo 14 Nos 5, 6, 7,8, 9, 10, 11, 12 y 13)
en sus distintas manifestaciones80, la igualdad (artículo 14 N° 15) y la seguridad
(artículo 14 N° 14).

Dentro de la libertad se coloca expresamente la prohibición de la esclavitud,
al señalar que queda “proscrita para siempre la esclavitud” (artículo 14 N° 5).
La consagración del derecho a la vida y su inviolabilidad se establece
mediante la abolición de la pena capital (artículo 14 N° 1). Se protege la pro-
piedad (artículo 14 N° 2). Se hace referencia a la inviolabilidad del secreto,
de la correspondencia y demás papeles (artículo 14 N° 3), inviolabilidad del
hogar (artículo 14 N° 4). Igualmente, a la libertad personal (artículo 14 N° 5),

73

77 Ibíd., p. 489.
78 Ibíd., pp. 517-520; Díez, Julio: “La Constitución de 1864”. En: Boletín de la Acade-

mia de Ciencias Políticas y Sociales. N° 95-96. Caracas, 1984, pp. 159-169,
http://acienpol.msinfo.info/bases/.../BolACPS_1984_40_95_96_159-169.pdf.

79 Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), pp. 518-520.
80 Se aprecia un amplio desarrollo de la libertad, pues se alude en forma expresa a la

libertad de tránsito, de industria, de asociación y reunión, de petición de sufragio, 
de enseñanza y religiosa.
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de pensamiento (artículo 14 N° 6), de tránsito (artículo 14 N° 7), de industria
(artículo 14 N° 8), de reunión y asociación (artículo 14 N° 9), de petición
(artículo 14 N° 10), de sufragio (artículo 14 N° 11), enseñanza (artículo 14
N° 12), y religiosa (artículo 14 N° 13).

Encontramos una referencia interesante que tendría que ver con el carácter
enunciativo o no taxativo de los derechos consagrados, aunque menos depu-
rada que la del anterior texto constitucional, en el artículo 15: “La presente
enumeración no coarta la facultad a los Estados para acordar a sus habitantes
otras garantías”.

Se aprecia así una interesante evolución de la consagración de los derechos
de la persona en citado texto constitucional.

3.9. Texto constitucional de 187481

Se reproduce la consagración del texto anterior82 en lo relativo a las garantías
de los venezolanos83, Título III. Se mantiene el artículo 15 del texto constitu-
cional de 1864 con idéntico contenido84.

3.10. Texto constitucional de 188185

En las garantías, se aprecian algunas ligeras variaciones como la relativa a
referir simplemente en el Título III, el artículo 14 N° 13 “la libertad religiosa”
eliminándose la referencia de la Constitución previa relativa a la “católica”86,
pero manteniéndose en esencia en la materia que nos ocupa la consagración
del texto de 1864, incluyendo la cláusula enunciativa de los derechos, en los
mismos términos (artículo 15)87.

81 Ibíd., pp. 551-554.
82 Véase supra N° 3.8.
83 Vid. artículos 14-17.
84 Ibíd., p. 554.
85 Ibíd., pp. 589-593.
86 Señalaba: “la libertad religiosa, pero solo la religión católica, apostólica y romana

podrá ejercer el culto público fuera de los tempos” (ibíd., p. 519).
87 Véase supra N° 3.8. Ibíd., pp. 592-593.
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3.11. Texto constitucional de 189188

No se observa variación en relación con el texto precedente89. Se mantiene en
esencia el texto de 1864, con inclusión en el Título III de la cláusula del artículo
15 en los mismos términos90.

3.12. Texto constitucional de 189391

Se mantiene el texto de 1864. Sin embargo, se sustituye la palabra “garantías”
del Título IV por “derechos” de los venezolanos, lo cual nos parece más acorde
con lo que hemos denominado “derechos de la personalidad”. Se mantiene el
artículo 15 en los mismos términos, pero se incluye en el artículo 17 una refe-
rencia asociada a lo que posteriormente sería la cláusula que consagra el
carácter enunciativo de los derechos de la persona: “Los derechos reconocidos
y consagrados en los artículos anteriores no serán menoscabados ni dañados
por las leyes que reglamenten su ejercicio, y las que esto hicieren serán tenidas
como inconstitucionales y carecerán de toda eficacia”92.

3.13. Texto constitucional de 190193

Las citadas normas de la Constitución anterior, que consideramos el antece-
dente de la cláusula enunciativa,se mantienen en el  Título III en los artículos
18 y 20, esta última con un ligero añadido de redacción94.
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88 Ibíd., pp. 607-611.
89 Vid. artículos 5 Nos 1 al 11, y 14 al 17.
90 Ibíd., p. 611.
91 Ibíd., pp. 631-635.
92 Ibíd., p. 635.
93 Ibíd., pp. 671-673.
94 Ibíd., p. 673, “Los derechos reconocidos y consagrados en los artículos anteriores no

serán menoscabados ni dañados por las leyes que reglamenten su ejercicio, y las que
esto hicieren serán declaradas de conformidad con la atribución 10 del artículo 105,
como inconstitucionales, y carecerán de toda eficacia”.
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3.14. Texto constitucional de 190495

Se mantiene en sustancia los derechos en el Título III (artículos 17 al 21), con
inclusión de los artículos 18 y 21 relativos al antecedente del carácter enun-
ciativo de los derechos.

3.15. Texto constitucional de 190996

No se aprecian importantes variaciones respecto del texto anterior en lo ati-
nente a los derechos de la persona (artículos 23 al 27). Con relación a la cláu-
sula abierta el artículo 25 refería la “enumeración de derechos no debe
entenderse como una negación de cualesquiera otros derechos que puedan
corresponder a los ciudadanos y que no estén comprendidos en este Título”97.

3.16. Texto constitucional de 191498

No presenta mayor variación sobre la materia objeto de estudio relativa a los
derechos de la persona (artículos 22 al 26). No obstante, el texto constitucio-
nal –no así el Estatuto- vuelve a la terminología de “garantías” en lugar de
“Derechos” del título correspondiente. La cláusula relativa al carácter enun-
ciativo de los derechos se mantiene en el artículo 23. Se incluye en el artículo 24:
“Los derechos del ciudadano se suspenden: 1. Por comprometerse a servir
contra Venezuela. 2. Por condenación o pena que lleve consigo interdicción o
inhabilitación para ejercer cargos públicos y derechos políticos, mientras se
cumpla la pena. 3. Por admitir siendo empleado, dádivas, cargos, honores o
recompensas de gobiernos extranjeros, sin que preceda la correspondiente
autorización del Senado. 4. Por interdicción judicial”99. Dicha norma se

95 Ibíd., pp. 698-700.
96 Ibíd., pp. 719-721.
97 Ibíd., p. 721.
98 Ibíd., pp. 752-759. El Estatuto Constitucional provisorio de los Estados Unidos de

Venezuela de 1914 no presentó mayor variación (ibíd., pp. 741-743) respecto de la
materia objeto de estudio.

99 Ibíd., pp. 756-757.
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encontraba en la Constitución 1909 dentro de las normas relativas a la nacio-
nalidad (artículo 13 N° 18)100.

3.17. Texto constitucional de 1922101

No apreciamos mayores variaciones respecto del texto anterior (artículos 8 
al 14 y 22 al 26). La cláusula abierta mantiene su enumeración.

3.18. Texto constitucional de 1925102

Se incluye un artículo 36 que, a propósito de la suspensión de garantías, refiere
que bajo ningún concepto se suspenderá el derecho a la vida ni aplicar penas
infamantes103. La cláusula relativa al carácter enunciativo de los derechos se
mantiene en el artículo 33: “La precedente enumeración de derechos no
deben entenderse como una negación de cualesquiera otros que puedan
corresponder a los ciudadanos y no estén comprendidos en ella”104.

3.19. Texto constitucional de 1928105

No se aprecian variaciones y se mantiene, inclusive, la misma enumeración
de los artículos correspondientes. La cláusula abierta mantiene su enumeración
(artículo 33).

3.20. Texto constitucional de 1929106

No se observa variación respecto del texto anterior. La cláusula enunciativa
mantiene su enumeración. La cláusula abierta mantiene su enumeración.
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100 Ibíd., p. 719.
101 Ibíd., pp. 782-787.
102 Ibíd., pp. 810-813.
103 Ibíd., p. 813. El Título III, “De los extranjeros”, contiene tres artículos (37 al 39) orientados

por la idea de que los extranjeros no podrán tener mayores derechos que los nacionales.
104 Ibíd., p. 812.
105 Ibíd., pp. 836-839.
106 Ibíd., pp. 862-865.
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3.21. Texto constitucional de 1931107

No se observa variación. La cláusula abierta mantiene su enumeración.

3.22. Texto constitucional de 1936108

No se aprecia variación. La cláusula abierta mantiene su enumeración.

3.23. Texto constitucional de 1945109

Se mantiene en esencia los derechos referidos, pero la Reforma afectó algu-
nos numerales del artículo 32 concernientes a las “garantías” o derechos para
ampliar lo relativo al derecho de propiedad y su inviolabilidad (artículo 32 
N° 2), la prohibición del anonimato en materia de libertad de expresión y el
abuso respecto de esta (artículo 32 N° 6) y la libertad de trabajo –la protección
a este se amplía– (artículo 32 N° 8)110 y de industria (artículo 32 N° 9). Igual-
mente, se desarrolla el derecho al sufragio a favor de la mujer (artículo 32
N° 14, letra b)111. Se varía la redacción referida a la restricción de garantías
agregando la proscripción de la esclavitud y la debida motivación (artículo 37)112.
La consagración del carácter enunciativo de los derechos y deberes se aprecia
en el artículo 34 con ligera variación113.

3.24. Texto constitucional de 1947114

Se producen interesantes modificaciones en materia de derechos de la persona
y se propicia una ampliación de los mismos en lo que respecta a su redacción
a través de diversos capítulos. El Título III, “De los deberes y Derechos

107 Ibíd., pp. 888-891.
108 Ibíd., pp. 916-920.
109 Ibíd., pp. 954-958.
110 Ibíd., pp. 955-956.
111 Ibíd., p. 956.
112 Ibíd., pp. 957-958.
113 “La enumeración de derechos expresada en los dos artículos que anteceden no deben

entenderse como una negación de cualesquiera otros que puedan corresponder a los
venezolanos y no estén comprendidos en ella”.

114 Ibíd., pp. 996-102.
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individuales y sociales”, está compuesto por varios capítulos. El primero,
titulado “disposiciones generales” (artículos 20 al 28), alude a los deberes 
y derechos de los venezolanos y extranjeros y al carácter enunciativo de los
derechos en su artículo 25115. El Capítulo II, “De las Garantías Individuales”
(artículos 29 al 46), prevé todo lo relativo a los derechos de la persona, a los
que ya hemos hecho referencia, tales como los derechos procesales (artículos 30
al 33), libertad de tránsito (artículo 34), inviolabilidad del hogar (artículo 35) y
de las comunicaciones (artículo 36), libertad de pensamiento y expresión
(artículo 37), libertad de conciencia (artículo 38), de culto (artículo 39), de
reunión (artículo 41), de asociación y de sindicalización (artículo 42), de peti-
ción (artículo 43), sufragio (artículo 44), igualdad (artículo 46). El Capítulo III
introduce un aspecto importante titulado “De la Familia”116, donde consagra
la protección hacia la familia y hacia el niño desde su concepción117, siendo
relevante la protección constitucional de la familia y la niñez, según reconoce

79

115 “La enumeración de los derechos y deberes que se hace en el presente título no debe
entenderse como una negación de cualesquiera otros que correspondan a los habitantes
de la República, y que no figuren expresamente en él”.

116 La Constitución de 1947 es pionera en referirse a la protección a la familia. Véase:
artículos 47 al 50. Refiere el artículo 47: “El Estado protegerá a la familia, cualquiera
que sea su origen, así como la maternidad, independientemente del estado civil de la
madre, quien será además asistida en caso de desamparo. El Estado garantiza la pro-
tección integral del niño desde su concepción hasta su completo desarrollo, de modo
que éste se realice dentro de un ambiente de seguridad material y moral. En conse-
cuencia, se establecerán entre otras, las condiciones necesarias: a. Para que los hijos
gocen del derecho de conocer a sus padres; b. para que los padres cumplan el deber
de asistir, educar, alimentar a sus hijos, cualquier que sea la filiación de estos; c. Para
que los menores sean amparados y juzgados por leyes especiales; d. para impedir la
explotación de los menores en el trabajo. El Estado compartirá con los padres de
manera subsidiaria y atendiendo a las necesidades económicas de éstos, la responsa-
bilidad que les incumbe en la formación de los hijos. Un Código especial regirá esta
protección y establecerá un organismo encargado de la dirección de ella” (ibíd., 
p. 988). La Constitución de 1947 contenía una norma protectora a la “maternidad”
(artículo 47) y otra propiamente a la protección del niño a partir de la “concepción”
(artículo 49). El artículo 48 señalaba que la ley determinará lo relativo a la organización
del patrimonio familiar inembargable.

117 Es el primer texto constitucional que alude a la protección del niño desde la concepción.
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la doctrina118. El Capítulo IV se refiere a la salud y la seguridad social (artículos
51 y 52). El Capítulo V relativo a la educación (artículos 53 al 60); el VI, al tra-
bajo (artículos 61 al 64); el VII, a la economía (artículos 65 al 75), y el VIII, a la
restricción de garantías (artículos 76 al 78). La cláusula abierta o enunciativa
de derechos y deberes se mantiene en el artículo 25. El nuevo texto amplía,
sin lugar a dudas, en forma detallada, el espectro de derechos individuales 
y sociales a favor de la persona.

3.25. Texto constitucional de 1953119

Dicho texto reconduce los derechos en estudio a cuatro capítulos: el Título II
relativo a la nacionalidad (artículos 22 al 27), el Título III, de los deberes y
derechos individuales y sociales, integrado por tres capítulos: el primero de
las disposiciones generales (artículos 28 al 32), en cuyo artículo 32 mantenía
el carácter enunciativo de los derechos; el Capítulo II, de los deberes y dere-
chos de los extranjeros (artículos 33 y 34) y el Capítulo III relativo a las
garantías individuales donde se reproducía en buena medida los derechos
consagrados con anterioridad relativos a la vida, igualdad, libertad, derechos
procesales, etc. (artículos 35 al 37).

Se eliminó de su articulado importantes derechos sociales que contenía el
texto anterior120. Y aun cuando pudiera considerarse un retroceso, sin embargo,
ello no tendría mayor repercusión jurídica, dado el carácter enunciativo que el
propio texto constitucional mantenía, aunado –al menos modernamente– 
al carácter progresivo e irreversible de los derechos de la persona121.

118 Vid. Varela Cáceres: ob. cit. (“El Derecho de Familia en el siglo XXI…”), pp. 27-115;
Wills: ob. cit. (“Protección de los derechos constitucionales de la familia”), pp. 107-133;
López-Muñiz: ob. cit. (“La familia en la Constitución española”), pp. 11-42, Alcon
Yustas, María Fuencisla: “La protección de los derechos del niño en la Constitución
española y en las constituciones de nuestro entorno”. En: El menor y la familia: Conflictos
e implicaciones. Universidad Pontificia Comillas. Jesús Rodríguez Torrente, editor.
Madrid, 1998, pp. 189-207; Andueza: ob. cit. (“Aspectos Constitucionales en relación
con la Reforma del Código Civil”), pp. 117-118.

119 Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), pp. 1047-1049.
120 Véase supra N° 3.24, tales como la educación, la seguridad social, etc.
121 Vid. supra comentario de Nikken.
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La cláusula abierta presentó un cambio de redacción en su artículo 32 elimi-
nándose la referencia a los “deberes”: “La enunciación de los derechos que se
hace en el presente título no debe entenderse como una negación de cuales-
quiera otros que correspondan a los habitantes de Venezuela”.

3.26. Texto constitucional de 1961122

La Constitución número 26 retoma la ampliación de los derechos de la persona
contenido en el texto de 1945, al prever en el Título II, “De la nacionalidad”123,
y Título III de los deberes, derechos y garantías, seis capítulos distribuidos en
disposiciones generales (artículos 43 al 50), deberes (artículos 51 al 57), dere-
chos individuales (artículos 58 al 71), derechos sociales (artículos 72 al 94),
derechos económicos (artículos 95 al 109) y derechos políticos (artículos 110
al 116). La cláusula abierta se ubica en el artículo 50: “La enunciación de los
derechos y garantías contenida en esta Constitución no debe entenderse como
negación de otros que, siendo inherentes a la persona humana, no figuren
expresamente en ella”124.

En el Título IX, “De la emergencia”, se regula los estados de excepción y creó
ex novo el estado de emergencia, con inclusión de las medidas en materia
económica y financiera125.

A pesar de la amplitud de dicho texto constitucional, refiere, sin embargo, la
doctrina que no fue hasta finales del siglo XX que se superó el denominado
carácter programático de las normas constitucionales126. El carácter programático

81

122 Ibíd., pp. 1075-1082.
123 Vid. B. de Maekelt, Tatiana: “La Reforma de la Constitución de 1961. Aspectos fun-

damentales en materia de nacionalidad”. En: Revista del Colegio de Abogados del
Distrito Federal. N° 152 (Tercera Etapa N° 5). Caracas, 1993, pp. 9-29, http://acienpol.
msinfo.info/bases/biblo/texto/Maekelt/S-0254.pdf.

124 Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), p. 1076.
125 Peña Colmenares: ob. cit., p. 423.
126 Véase: Varela Cáceres, Edison Lucio: “El principio de unidad de filiación”. En: Revista

Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. N° 2. Caracas, 2013, pp. 180 y ss.; García
de Enterría, Eduardo: La Constitución como norma y el Tribunal Constitucional. 
3ª, Editorial Civitas. Madrid, 2001, passim.
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de las normas constitucionales ha sido una idea superada por la moderna 
doctrina constitucional127.

3.27. Texto constitucional de 1999

El texto desarrolla con amplitud, igualmente en su Título III, lo relativo a los
derechos, garantías y deberes, a través de 10 capítulos dentro de los cuales se
introduce lo relativo a los derechos ambientales (Capítulo IX: artículos 127 al
129), derechos de los pueblos indígenas (Capítulo VIII: artículos 119 al 126),
derechos culturales y educativos (Capítulo VI: artículos 98 al 111) y se produce
una profunda ampliación de la participación política (Capítulo IV: artículos 62
al 74). Se mantienen los derechos económicos (Capítulo VII: artículos 112 al
118) y los deberes (Capítulo X: artículos 130 al 135). Se aprecia normas protec-
toras de la familia, de la maternidad o, más precisamente, del concebido, matri-
monio y unión estable de hecho, de los niños y adolescentes, jóvenes, ancianos,
de las personas con discapacidad (artículos 75 al 81).

En la materia que nos ocupa, relativa a los derechos de la persona la Constitu-
ción de la República Bolivariana de Venezuela, presentó interesantes avances,
no obstante el carácter enunciativo de los derechos de la persona, especialmente
con una particular y expresa referencia al nombre civil, al derecho de conocer
a los padres (artículo 56), al derecho a la imagen, la intimidad y la privacidad,
a la par del honor (artículo 60) y autodeterminación informativa con inclusión
del habeas data (artículo 28), entre otros. Sin embargo, a tal comparación
con el texto constitucional de 1961 en lo que respecta a los derechos de la
persona ya nos referimos en otra oportunidad128.

La Carta Fundamental de 1999 no podía dejar de lado los derechos de la per-
sonalidad, también denominados, en feliz expresión de Cifuentes, “derechos

127 Domínguez Guillén, María Candelaria: “Las uniones concubinarias en la Constitución
de 1999”. En: Revista de Derecho. N° 17. TSJ. Caracas, 2005, p. 226.

128 Vid. Domínguez Guillén: ob. cit. (“Innovaciones de la Constitución de 1999…”),
pp. 17-44; Domínguez Guillén: ob. cit. (Ensayos sobre capacidad…), pp. 467-466.
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personalísimos”129. La doctrina patria, reciente en materia de Derecho Cons-
titucional, ha considerado igualmente la interesante referencia a los Derechos
Civiles en el marco de la Carta Constitucional130.

Vale indicar que en las discusiones de la Asamblea Nacional Constituyente a pro-
pósito de la Constitución de 1999 se confundió impropiamente el derecho a la
vida de la persona (ya nacida) con la protección al concebido131. La norma relati-
va a este último sufrió un cambio de redacción, pues el actual artículo 76 alude a
la protección de la maternidad, por contraste con la Carta Magna de 1961, que en
su artículo 74 se refería a la protección del “niño” a partir de la “concepción”132.
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129 Vid. Cifuentes: ob. cit. passim. Véase criticando la denominación tradicional: Pérez
Vargas, Víctor: “Los valores de la personalidad y el Derecho Civil latinoamericano”.
En: La persona en el sistema jurídico latinoamericano. Universidad Externado de
Colombia. Bogotá, 1995, pp. 98-99, la expresión “derechos de la personalidad” es
equívoca y estrecha, pues no revela el verdadero ámbito de la materia regulada; cuando
hablamos de libertad, integridad, honor, no estamos hablando de simples derechos,
sino de valores fundamentales de la persona, de los atributos de que esta goza para el
desarrollo de su existencia, por lo que propone la utilización de la expresión “valores
de la personalidad” como el título de su estudio.

130 Vid. Peña Solís, José: Lecciones de Derecho Constitucional venezolano. Los derechos
civiles. T. I. Paredes, Caracas, 2012, pp. 21-41, el autor es del criterio que la califica-
ción “derechos civiles” es técnicamente más correcta que “derechos individuales”;
Brewer-Carías: ob. cit. (La Constitución de 1999), p. 168, los “derechos civiles” son
en realidad y en castellano conforme a la tradición constitucional venezolana los
“derechos individuales”; Arismendi A., Alfredo: Derecho Constitucional, guía y
materiales para su estudio. Vol. II. UCV. Caracas, 2002, pp. 549-562.

131 Vid. Arismendi A.: ob. cit. (Derecho Constitucional…), p. 549, señala que en su
redacción inicial en el artículo 43 que consagra el derecho a la vida, pretendía incluir
en la norma la protección a la vida “desde el momento mismo de la concepción”. Sin
embargo, agrega que los asambleístas advirtieron que el agregado era anticientífico y
respondía a intereses particulares. Los constituyentes resistieron así las presiones de
la sociedad civil y la Iglesia católica en torno al tema del aborto. Véase también:
Domínguez Guillén: ob. cit. (Ensayos sobre capacidad…), p. 478, se observó en las
discusiones de la Asamblea Nacional Constituyente una evidente confusión entre la
protección a la vida del concebido y la de la persona.

132 Que disponía: “La maternidad será protegida, sea cual fuere el estado civil de la
madre. Se dictarán las medidas necesarias para asegurar a todo niño, sin discrimina-
ción alguna, protección integral, desde su concepción hasta su completo desarrollo,
para que éste se realice en condiciones materiales y morales favorables”.
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Para algunos, ello supone un retroceso133, en tanto que otros acertadamente
señalan que poco importa el cambio de redacción de la norma constitucional,
dado el carácter progresivo de los derechos humanos y la protección que el
ordenamiento concede al concebido134.

Si bien el carácter enunciativo de los derechos es de vieja data, la Carta Mag-
na de 1999 con gran innovación135, en su artículo 23, consagra el carácter
constitucional de los instrumentos internacionales en materia de derechos
humanos, los cuales tienen prevalencia sobre las normas de Derecho interno
inclusive de rango constitucional siempre que resulten más favorables136. 
No obstante, la diferencia conceptual entre derechos de la personalidad y dere-
chos humanos, la esencia de algunas de su regulación o principios como es el
caso del carácter enunciativo de los derechos resulta igualmente aplicable.

La doctrina ha elogiado el tratamiento de la Carta Magna en materia de Derechos
humanos: “La Constitución de 1999 contiene una categórica reafirmación de

133 Vid. Brewer-Carías, Allan: Debate constituyente (aportes a la Asamblea Constituyente).
T. III. Editorial Jurídica Venezolana. Caracas, 1999, p. 165.

134 Ribeiro Sousa, Dilia María: “Situación jurídica del concebido ante los avances de 
la ciencia (especial referencia al tratamiento del concebido en la Constitución de la
República Bolivariana de Venezuela, y sus diferencias con la Constitución de 1961)”.
En: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas. N° 118. UCV. Caracas,
2000, p. 290, que la desmejora a la protección del concebido en la nueva Constitución
es solo aparente, pues nuestro ordenamiento jurídico protege la vida humana desde el
momento de la concepción; Domínguez Guillén: ob. cit. (Ensayos sobre capacidad…),
p. 468; Domínguez Guillén, María Candelaria: Inicio y extinción de la personalidad
jurídica del ser humano (nacimiento y muerte). TSJ. Caracas, 2007, p. 108.

135 Brewer-Carías: ob. cit. (Las constituciones de Venezuela), p. 161.
136 Brewer-Carías: ob. cit. (Principios fundamentales…), pp. 132-133. Véase también: Rincón

Eizaga, Lorena: “La incorporación de los tratados sobre derechos humanos en el Derecho
interno de Venezuela en la Constitución de 1999”. En: Revista de la Facultad de Ciencias
Jurídicas y Políticas. N° 120. UCV. Caracas, 2001, pp. 87-108; Hernández Villalobos,
Lurys: “Rango o jerarquía de los tratados internacionales en el ordenamiento jurídico
venezolano (1999)”. En: Revista de Derecho. N° 3. TSJ. Caracas, 2001, pp. 111-131;
Rincón Eizaga, Lorena: “La protección internacional de los derechos huma nos y su
influencia en el constitucionalismo contemporáneo”. En: Estudios de Filosofía del
Derecho y de Filosofía Social. Libro homenaje a José Manuel Delgado Ocando. Vol. II.
TSJ. Fernando Parra Aranguren, editor. Caracas, 2001, pp. 73-97.
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derechos humanos, los cuales desarrolla o amplía adecuadamente o bien fija los
criterios para hacerlo”137. Por nuestra parte, también indicamos que el tratamiento
de la Constitución en materia de derechos de la personalidad es positivo138.

Se reseñan ciertamente otras innovaciones o referencias de la Carta fundamen-
tal de 1999139 en materia el nombre civil140, nacionalidad141, corresponsabilidad
(artículo 4)142, la participación ciudadana143, los estados de excepción144, pero
hemos querido solo enfocarnos en los derechos básicos de la persona.
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137 Amengual Sola, Vicente: “Los cinco años de la Constitución de 1999: herramientas
constitucionales novedosas para la defensa de algunos derechos fundamentales de los
ciudadanos”. En: Revista de Derecho Público. N° 109. Editorial Jurídica Venezolana.
Caracas, 2007, p. 64. Véase también: Hernández Villalobos: ob. cit. (“Rango o jerar-
quía de los tratados…”), pp. 127-128, la Constitución presenta innovaciones en materia
de derechos humanos.

138 Domínguez Guillén: ob. cit. (“Innovaciones de la Constitución de 1999…”), p. 38;
Domínguez Guillén: ob. cit. (Ensayos sobre capacidad…), p. 641.

139 Vid. Combellas Lares, Ricardo José: “Bases institucionales de la Constitución de la
República Bolivariana de Venezuela. Un ensayo introductorio”. En: Memoria Política.
N° 8. Universidad de Carabobo. Valencia, 2003, http://servicio.bc.uc.edu.ve/derecho/
revista/mempol8/8-1.pdf.

140 Vid. Varela Cáceres, Edison Lucio: La modificación del nombre propio en los niños y
adolescentes. UCV. Caracas, 2008, passim; Domínguez Guillén: ob. cit. (Ensayos
sobre capacidad…), pp. 663-665.

141 Vid. Hernández-Bretón, Eugenio: “Nacionalidad, ciudadanía y extranjería en la Cons-
titución de 1999”. En: Revista de Derecho Público. N° 81. Editorial Jurídica Venezo-
lana. Caracas, 2000, pp. 47-59, http://www.ulpiano.org.ve/revistas/php/buscar.php?
&base=artic&cipar=artic.par&epilogo=&Formato=a&Opcion=detalle&Expre-
sion=N:4476; Rincón Urdaneta, Iván: “Nacionalidad y Ciudadanía en la Constitución
de 1999”. En: Ley de Derecho Internacional Privado del 6 de agosto de 1998 (ante-
cedentes, comentarios, jurisprudencia). Libro homenaje a Gonzalo Parra Aranguren.
T. II. TSJ. Fernando Parra Aranguren, editor. Caracas, 2001, pp. 17-27.

142 Anzola Nieves, Aurora J.: “La corresponsabilidad como principio constitucional en
Venezuela”. En: Compendium. N° 27. Universidad Centroccidental “Lisandro Alva-
rado”. Barquisimeto, 2011, pp. 62-80, http://www.ucla.edu.ve/dac/compendium/
Revista27/Compendium_27_3.pdf.

143 Vid. Núñez Nava, Rosa Virginia: “La participación ciudadana. Cambio paradigmático
de la Constitución venezolana”. En: Cuestiones Políticas. Vol. 23, N° 39. LUZ. Mara-
caibo, 2007, http://www2.scielo.org.ve/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0798-
14062007000200004&lng=es&nrm=i.
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3.28. Enmienda constitucional de 2009

La Constitución de 1999 se ha mantenido inalterable en torno a los derechos
personalísimos que nos ocupan. No obstante, en 2009 tuvo lugar la modifica-
ción de los artículos 160, 162, 174, 192 y 230 de la Carta Magna relativos a
derechos políticos145, por vía de enmienda constitucional146.

Conclusiones

Nos propusimos inicialmente referirnos a los derechos de la personalidad en
los distintos textos constitucionales venezolanos. Sin embargo, la referencia
que observamos desde los primeros textos constitucionales, a pesar de las
variaciones de redacción y de extensión, tienen que ver básicamente con los
derechos de la persona y con la nacionalidad, la cual configura un elemento
dentro del estado civil.

No apreciamos en los textos constitucionales iniciales algunas instituciones
de la persona que sí tuvimos ocasión de analizar cuando nos dedicamos al
estudio del texto de 1999, a saber, el nombre civil, el derecho a conocer los
padres, las uniones estables de hecho, la protección de los impedidos y la
referencia a ciertos derechos como la autodeterminación informativa, la inti-
midad y la expresa imagen147.

144 Vid. Peña Colmenares: ob. cit., pp. 426-439.
145 Vid. Enmienda N° 1 de fecha 15 de febrero de 2009, publicada en la Gaceta Oficial

de la República Bolivariana de Venezuela N° 5.908 extraordinario, de 19-02-09.
146 Vid. Peña Solís, José: “La revisión de la Constitución de 1999”. En: Revista Venezolana

de Legislación y Jurisprudencia. N° 5 (Edición homenaje a Fernando Parra Aranguren).
Caracas, 2015, pp. 537-568; Brewer-Carías: Allan R.: “El juez constitucional vs. la
alternatividad republicana (la reelección continua e indefinida)”. En: Revista de Derecho
Público. N° 117. Editorial Jurídica Venezolana. Caracas, 2009, pp. 205-211, http://
www.ulpiano.org.ve/revistas/bases/artic/texto/RDPUB/117/rdpub_2009_117_
205-211.pdf.

147 Véase nuestros comentarios en: Domínguez Guillén: ob. cit. (Ensayos sobre capaci-
dad…), pp. 467-528.
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Sin embargo, se aprecia desde nuestro primer texto constitucional y en todos
los posteriores, no obstante las variaciones o ampliaciones la consagración de
ciertos derechos de la persona148. La libertad y la igualdad se mantienen incó-
lumes como esencia de la dignidad humana desde el primer texto constitucio-
nal de 1811 y hasta en los textos que presentan una aparente poca amplitud
como son los de 1821, 1830, 1857 y 1858, tales valores o derechos perduran.
El texto de 1864 significó un interesante avance respecto de la ampliación
expresa de los derechos de la persona que perduró en esencia en los textos de
1874, 1881, 1891, 1893, 1901, 1904, 1909, 1914, 1922, 1925, 1928, 1929,
1931 y 1936149.

El texto constitucional de 1945 mantiene lo anterior, pero introduce variacio-
nes favorables en torno a la propiedad, la libertad de expresión, de trabajo 
y de industria, a la vez, que otorga el derecho al sufragio a favor de la mujer.

El texto constitucional de 1947 profundiza y amplía el espectro de los dere-
chos de la persona creando diversos capítulos y cuyas principales innovacio-
nes se orientan a la protección a la familia, la protección del niño a partir de
la concepción, la educación y la seguridad social. Posteriormente, el texto 
de 1953 presenta una aparente reducción respecto al carácter detallado que
presentaba su antecedente; sin embargo, teóricamente,  cabía seguir sosteniendo
los mismos derechos, dado el carácter enunciativo de tales que la propia Carta
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148 Así como a la “nacionalidad” aunque no la referimos detalladamente en el presente
estudio.

149 Vid. Alvarado Andrade, Jesús María: “Aproximación a la tensión Constitución y libertad
en Venezuela”. En: Revista de Derecho Público. N° 123. Editorial Jurídica Venezolana.
Caracas, 2010, p. 17 y ss. (también en: http://www.uma.edu.ve/admini/ ckfinder/user-
files/files/APROXIMACI%C3%92N%2520A%2520LA%2520TENSI%C3%92N%2520CON

STITUCI%C3%93N%2520Y%2520LIBERTAD%2520EN%2520VENEZUELA %2520_VER-
SI%C3%93N%2520DEFINITIVA_%5B1%5D.pdf, p. 2), “Muy pocos de esos textos cons-
titucionales valga decir, incidieron notablemente en el devenir ‘constitucional’ de
Venezuela, pues son meras repeticiones, productos de ‘reformas parciales’ que dieron
origen a la promulgación sucesiva de éstas, problema este, derivado de la no previsión en
los textos constitucionales del siglo XIX y principios del siglo XX, del mecanismo formal
de ‘Enmienda’. Por ello, es que resulta comprensible que al analizarlas en conjunto, sus
contenidos resulten más que idénticos”.
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Magna admitía. En 1961, se rescata la amplitud en la consagración expresa
de los derechos de la persona y, finalmente, en 1999, se logran mayores refe-
rencias consagradas expresamente en la Carta Fundamental.

Tenemos la convicción de que la letra expresa de los distintos textos constitu-
cionales no tiene el poder de borrar los valores y derechos ya implícitos en la
conciencia colectiva. Desde siempre nuestros textos constitucionales proyec-
taron el respeto a elementos fundamentales de la persona, tales como la igual-
dad y la libertad. La suerte de cada uno de los textos constitucionales y las
variaciones en su redacción, producto de incidencias históricas y posiblemente
de influencias externas150, no logran alterar el corazón y la esencia que acompaña
la dignidad del hombre. El carácter enunciativo de los derechos de la persona 
se remonta a la Carta de 1858.

La Constitución se muestra incólume en el tiempo en lo que respecta a algunos
valores y derechos fundamentales de la persona humana. Es lo que pudimos
constatar con este somero panorama. La historia puede parecer intrascendente
en la actualidad, pero, sin lugar a dudas, colabora en la comprensión de las ins-
tituciones actuales, pues todo es producto de una evolución, de la cual no escapa
la Carta Magna en lo atinente a los derechos de la persona.

150 Resulta interesante traer a colación el comentario de José Castán en su trabajo escrito
para ganar su oposición en la cátedra de Derecho Civil de la Universidad de Murcia,
1918: “Ojalá llegue un día en que resucitemos todas nuestras tradiciones jurídicas
nacionales y no tengamos que aludir a Francia, Inglaterra o Italia para hablar de últi-
mas tendencias en los estudios del Derecho Civil, sino que estas tendencias sean nues-
tras y propias” (vid. Serrano González, Antonio: Un día de la vida de José Castán
Tobeñas. Tirant lo Blanch. Valencia, 2001, p. 290).


